
Núm. 7 .‘ Domingo 20 de Junio de 1875. Año IV.

PBECIOS DE SDSCElClOÍÍ.

Ba Barcelona

Por un mes,Rvn.r50 

Fuera id. » 2

Números sueltos 

2 cuartos.

Se pobliea todos los 

domingos.

PONTOS DE SOSCfilCID?,

Kiosko frente lacalledel 

Conde del Asalto 

y en la impreEta de 

este periódico.

L a  s u s c r i c i o n  e m p i e z a  e l  

1 . *  d e  c a d a  m e s .

PERIÓDICO JOCO-SERIO.
SEGUITDA ÉPOCA.

Para li)í peilidcis y rei'Iamaciones de liarceloort á  los punios de suscricicm; 
para  los de fu^ra, dirigirso por eseiiio, a l Administrador de e s te  periódicu.
— Se paga al pt-dir la “usoriciim.

P u e d P B  hacerse las suscriciones desde luera de Barceluca, enviando i  esU 
Administríiclon e l importe en sellos de correo.

ADVERTENCIA.

H e m o s  r e m i t i d o  l o s  n ú m e r o s  d e  L a 

B o m b a  á  t o d o s  lo s  s u s c r i t o r e s  d e  f u e r a  

d e  B a r c e l o n a  q u e  y a  lo  e r a n  e n  J a  p r i ­

m e r a  é p o c a  d e  s u  p u b l i c a c i ó n ,  y  c o m o  

n o s  p a r e c e  q u e  e s o s  s e ñ o r e s  h a n  t e ­

n i d o  s u í i c i e n t e  t i e m p o  p a r a  d e c i r n o s  

s i  d e s e a n  ó  n o  c o n t i n u a r  l a  s u s c r i ­

c io n ,  s e  h a  a c o r d a d o  s u s p e n d e r  e l  e n ­

v ío  d e l  p e r i ó d i c o  á  t o d o s  a q u e l l o s  q u e  

e n  1 ." d e  J u l i o  p r ó x i m o  n o  h a y a n  h e ­

c h o  e f e c t iv o  e l  i m p o r t e  d e  u n  t r i ­

m e s t r e .

C u a n t o  m a s  a m i g o s ,  m a s  c l a r o s .

En el mapa de Europa, Kspaña aparece con 
la f ‘A7. compitílamente tiznada.

Dicen que eslo  se dt'be á la poca in s tru c ­
ción de todos nosotros.

Hay <]iiien ospgitra que la s t r e s  cu a r tas  p a r ­
tes  de  es[)añoles no saben leor n i escribir; y 
si e s tues  cierío.coitfieso que b ien  merecemos 
que se nos em badurne la cara.

Por esto seguram ente  el Sr. Orovio, digní­
simo ministro de Fom ento , se  ha  propuesto 
en jabonar á la juven tu d  para  que dentro  de 
poco tiempo aparezca an ta  el Universo con 
su sem b'atite  com pleiam ente  limpio de ese 
tiznajo que se iiama ignorai cia.

Y como el Sr. Orovio en eso de buscar sali­
das, os capaz de ejicontrarlas hasta para  el 
conflicto de aquello  de Filudelfia, de ahí que 
no se detenga an te  la m agnitud do u na  obra 
como es ei pasar por la colada á todo un 
pueblo.

R esuelto , pues, á no perdonar m ed io  algu 
no para  llevar á cabo un pensamiento tan 
curioso, la niieva España se ha  visto so rp ren ­
dida con un  decreto del Sr, Ministi’O, dispo­
n iendo qiic> do hov en adelante todos los hijos 
de es ta  pacifica t io rra  tengan el ineludilde 
deber da no se r  tontos y de probar que con 
solo el fíat l itx  del i r ,  Orov io, n c  hav español 
(jue en ocho dias no sea capaz de  .igullirse 
toda  aquella cienci.i ciue nn o:i-. • t .-m pús ne- 
ccsilai)a ¡i lo m?no3 nucv. i i .-  • com­
prenderla  medianiMii 'Oi •.

Tan colosal j __ ... i-. "  ■ ■ ' .:
Sr. Ministro, Ol í -iu ‘- Ji '. a i. l.'i ;rri?r : 
escolar ne sugetára  á u. •> pnijiraiua que 
ni el mi.<mo Urovio llegó á  aprobar, ni nadie 
ten ia  noticia de ¿1, ni se dió conocimiento á 
los e sc o b re s  sino ocho días antes de la época 
des tinada  para los exámenes.

La gente m enuda  que al amparo de la ley 
cursó sus  respectivas asignaturas  con s u g c  
cion á ios antiguos program as ó sin sugctar- 
se á n inguno. |.ara lo cual el profesor estaba 
en su p.’.riccto dorccho, dió un brinco de dos 
mi! demonios al ver el buen  concepto que de 
ellos había formado el de Fomento y tra tó  
por viirios medios de darle  las gracias, r e ­
husando acep ta r  tan  señaladas m uestras  do 
distinción; pero los eiic;:rgados de ciunpli- 
miíiitar las órdenes de M adrid,desempeñaron 
f o n  tan ta  solicitud su cometido, que en el 
In s ti tu to  do iiaicelona apenas quedó alumno 
que no pai'ticipára de las caricias del señor 
Urovio.

Con esta, nueva invención, el porvenir de 
los escolares es á todas luces  envidiable. Cn 
profesor de un colegio particu lar, puede, por 
ejemplo, adm itir ,  po r aquello  de que no me 
la u das, el program a <Je un catedrático del 
Institu to . Durante el curso  enseña á sus  d is ­
cípulos con sujeción al citado programa, pero 
cate V. que á ú ltiina  hora se le ccurre  al 
Sr. catedrático, como ya se le fia ocurrido á 
alguno, reform ar el program a y cato V. tam­
bién ai alumno con un palmo de narices.

Esto 68 piramidal y bien merece que se 
diga; Á tal m in is tro , ta l  catedrático.

Pero  como en España es ya un axioma el 
refrán  hien vengas m a l si vienes solo, resulta 
que no son estas las linicas señaladas venta­
jas ofrecidas á  los escolares, sino que para 
el año próximo, todavía parlicipariin de otras 
mayores q u e  les pondrán en el caso de es- 
clainar como el recluta: Pues señor, aqui se 
vive de milagro.

í î el Sr. Orovio continúa con la car te ra  de 
Fom ento  en Junio de 18/Ü, que no co n tin u a ­
rá; tendrem os que el tr ibunal de ex4men lo 
com pondrán únicam ente tres catedráticos del 
In s ti tu to , no formando p a rte  de  este t r ib u ­
nal ninguno de los profesores de los colegios 
particu lares  que hasta ahora habían gozado 
de este derecho.

Con sem ejante disposición, verem os en Es­
paña el s ingu lar  milagro de quo para  califi­
ca r  la ap titud  de  un  a lum no, que no  se cono­
ce ni se ha visto en la vida, bastan  y hasta 
sobran diez m inutos de tiempo. Si esto no es 
elevar la penetración de  los catedráticos á la  
qu in ta  potencia, que venga el Si*. Orovio v 
lo diga.

Tendremos pues, que á  los profesores ofi­
ciales no les quedará  otro recurso que medir 
el ángulo  facial del discípulo, calificándole 
según aparezca y convirtiendo la ap titud  del 
alumno en una cuestión matemática; teoría 
que no es de estrafiar ,  por cuanto  ya la indi­
có el C i i r r e s p o n s a l  A. del Diario de Bai'celona 
al hablar de las m ayores inieiigencias.

Bien se vé que este sistema solo favorece­
rá  ñ. los privilegiados por la  naturaleza y que 
ni el feo Esopo, ni e l jorobado Alarcon, n i el 
narigudo Dante se librarían  de unas sober­
bias calabazas si dentro de un año se a tre -  
vieian á presentarse  a cxámen, po io  jqu*í 
(liantre! la cuestión estriba en que es n ece ­
sario lavar la  cara  a l mapa de España v el 
Sr. Oroviü, en unión de sus dignos satélites, 
algunos catedráticos del Institu to , se han pro ­
puesto dem ostra r  al m undo entero  quo si 
poséen en a!to grado el conocimiento de las 
asignaturas q u e  esplican, no se encuentran  
á m enor a ltu ra  re sp é ;to  al sub lim e arto  det 
blanquéo.
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Dentro de un  año, pues, e l a tributo  de 
ia ciencia aparecerá  en campo negro cruza­
do por e l facsimil de una gigantesca brocha- 
iíorda.

¡LA SOMBRA!

. I.ector: s e rá  necesario 
darte  alguna estrofa  lausta; 
pero mi vena est^i exhausta 
cotilo el iirea del Erario.
¡A!i! Una caria  el vecindario 
comeTita cotí razón harta.
Cunsle. para que no parta 
su contenido algún cráneo, 
q u e  siibre el Mediterráneo 
ke halló estraviada es ta  caria:

«Querido Juan; el demonio 
dió con Antonio en el quid 
insn 'hiínddte tú  ó Madrid 
dejando aquí al pobre Antonio.
A causa de cit-rlo iusomnio (1) 
se pone como un fideo, 
y ¿ i^ _ q i ,e  es un señnr m uy feo,— 
dá á su efigie horrenda hechura  
det>de que t r is te  m urm ura: 
¡Lastimbra de D. Hateo!....

No estrafio t-uando é l  despicrU  
que el cabi lio se me erizo, 
pues con pardo  acento dice: 
iV ed d D. Mateo en puerta!
Yo con voz blonda, aunque incierto, 
tranquilizarle  deseo 
llevándole al Ale-neo; 
m as ¡ay, inú til  tarea!
Poi iendo aun la faz mas fea, 
griia; ¡Viene D. Mateo/....s

Parece un  reo en el rollo 
su excelencia, ¡volo al chiipiro!.
■evocando á e se ......gaznápiro
qun polula en su meollo.
Vente pronto, Juan; pimpollo 

•Hie la prensa; Cirineo 
nuestro ; porque a fé deseo, 
ya que hacéis tan buenas migas.
cures á Antonio y nos d igas.....
lo que piensa D. Mateo.

Deja la villa del oso 
y los Ídem  de  la villa, 
pues  quizás la pesadilla 
de Antonio esn .a l  pegajoso.
Noto que p ierdo el repuso 
y  q u e  me asédia el m areo ; 
y aunque  es te  papel no leo, 
veo, si he de serte franco, 
como vió Macbeth á Banco, 
la sombra de D. Mateo.

Es m ucho cuento  q ue  en este
instan te  ese sé r ...... nefando
todo lo q ue  está tragando 
d Antonio se le indigeste.
¡Oh, qué juevesl [Mala peste!
Qué solemne vapuleo 
h e  de darle sí, cual creo,
á  Ü. Mateo le nom bra ......
Mas jah! ... ¡’ .a s o m b r a , la SOMüüA. 
la SO M B R A  de D. Mateo!!...y>

fD. Juan: esta carta deja 
nuestro  preclaro compinche 
presa del sincope chinche 
que al señor m arqués aqueja. 
Cayóae ayer una teja
en Ja plaza del Correo......
mas ¿qué digo? ¿Pues no creo 
que trazo una gacetilla?
Pfositro......¡No, que me pilla
la sombra de D. Mateo'.....s

(1) Al l(!ot&r q u i  le co n fa n á a  
frase ,  p ú a s  no  c o n au s n a ,  

a ' i p r i m a  U  e m a  s i s  p in a  
q u e  d ia  I s  U ......i b u o d a .

R E V IS T A .
-■aw» '

¡Ah! ¡los perros! ¡los perros! l i s  aseguro á 
ustedes que no me llega ia oam isaal cuerpo. 
Si esto durase, no nabria otro medio de salir 
d la  calle que blindado. Tenemos demasiadas 
calamidades para que nos permitamos el lujo 
de la rabia. ¿Acaso no estam os rabiando hacc 
años?

Con Ins motines, malos gobiernos, guerra  
civil y o tras menudencias, m<'tivus mas que 
suficienles ha habido para  que lodos los e s ­
pañoles se convirtieran m oralm ente  en h idró ­
fobos Conque, no hay porque añ ad ir  á la h i ­
drofobia m oral la material.

S eñor  alcalde, señor ayuntam iento , seño­
res m un ic ipa les , señores todos que tengan 
m odo de ponernos á cjibiertn de los colmillos 
de los perros, no olviden Vdes. ¡5 sus  adm i­
n is trados y protegidos y tengan en cueiaa , 
aquellos que debar*, cpie no ŝ e tra ta  ya tan 
solo de  re p a r t i r  e>ti icnina, sino de tom ar s e ­
r ias medidas que eviten la reproducción de 
las teri ibles desgracias que han estiem ecido 
á Barcelona.

¡Vaya, vaya! Sacudamos la cabeza para  
echar de ella ciert-is ideas, pues de lo con tra ­
rio nos pondi iamos tr is tes  y no conviene. Les 
digo á Vdes. que con este calor no es bigióni- 
co entristecerse .

Hablemos de teatros: en Novedades conti­
n ú a  la compañía de ópera. ¡Uué noticia! dirán 
ustedes: ya lo .rabiamos. Al lado funciona el 

ivoii. Aquello es la m ar, y es la m ar porque 
es la bar:*tura, y es la ba ia tn ra  porque (a e n ­
t ra d a  solo cuesta un rea l,  á lo que se debe 
que de tiem po se lede>igne por ol teatro  real. 
Por o d io  ouario» y mrdio, sistema antiguo, ó 
sean veinticinco céntimos, sistema decimal, 
le lian silla, aire, de vez en cuando con esceso 
para  pillar un constipado, (eso lo mismo en el 
Tivoli que en los demás teatro» de verano) y 
dos ó tres zarzuelas. Nu se puede pedir mas.

En el ídn fiincioiia la compañia catalana 
á cuyu frente p.st.l nuestro  paisano Pai'reño. 
Un salto V nos hallam'is en él teatro  Español. 
El IfarberilU) contmiia dando en tradas. ¡Vaya! 
¡Vaya!

fkin la salida do es te  núm ero coincidirá la 
aparición de ¡as ba ilarinas italianas en los 

Klfseos, ¡No habrá can-can! ¡Gran 
noticia! Conque vengan Vdes. á  los Campos.

P ues señor, hétem e en los Campos. Tomo 
e l 'l'ram-via, y como en el Tram via no se e s ­
cribe, pongo aquí punió.

¿Qué les parece á Vdes. la revista?
Bastante malita, ¿eh?
P ues lo mismo me parece á mí.
Sobre todo, no olvidar lo de los perros.

JÜICIO DE LA PROXIMA SEMAlíA.

Pasará el lunes, y el mártes 
en pos del lúnes vendrá; 
miércoles, jueves y viernes 
como el lúnes pasarán.
Despues del viernes, el sábado, 
y e l domingo.. .. á descansar. 
L.OS Herrei as y Martínez, 
los Silvelas y Groizards 
d e  sencillos meritorios 
como hasta aquí seguirán. 
Recibiremos telégramas 
d e  las t ierras de Ultramar 
con el s iguiente  estribillo: 
seguvyios si?i novedad.
Que á Gaset le suspendieran  
no se ria  de estrañar.
M orirán todos los dias 
Cucala y  Dorregaray; 
reg irá  en tre  los carcundas 
pronto el Código penal 
y s i  con vigor se aplica 
la  guerra  term inará , 
pues no com prendo que quede 
u n  carlis ta  en libertad.

Viajarán generalitos; 
d ipu tados vii.jaráii; 
voremo.s hom bres sesudos 
al e.^condile jugar.
Seguirá en l'aris. Zorrilla; 
en Archena, Nicolás; 
en todas partes, el Nuncio; 
en Italia, Castelur; 
e n  f i l ip inas , Malcampo 
y en el presupuesto , Alau. 
Alcázar, liico y Zamora 
su s  nóminas cobrar n
y Soldi'vila......¡qué listo!
inm anente  por demás, 
seguirá  (adscripto á la gleva) _ 
de jefe del personal, 
y asi tran scu rr ir  b'S dias 
ios españoles verán 
unos llenos de vergüenza
V o tro s ......imas vale callar!

C A S C O S .

La Ju n ta  superio r  de marina se ha ocupa­
do ya del reglam ento de ostricultura .

En estos m omentos la ocupacion no puede 
se r  mas op' r tuna .

Que la  levanten un m onum ento con la si­
gu ien te  inscripción:

Á la Jun ta  superio r  de m arina  
las ostias  agradecidas.

La com'ision del Senado ha nom brado una 
subcom isión. Esta nom brará  una vícecomi- 
s ion  y así sucesivamente.

Y la  pública opinion 
fija la vista en la crisis 
dice que la comisión 
m orirá  de consu .cton 
ó lo q u o e s  igual, de tisis.

El Sr. Meneses h a  sido nom brado Duque 
de  üañns. •<

¡Bañosí ¿ne  qué clase?
Conviene averiguarlo.

'  El Sr. .\lonso Martínez, constitucional disi­
dente , lia sido elegido Presidente de  la Aca­
dem ia de Jurisprudencia .

Nombramiento que 1 la  par 
acepto y rechazo yó, 
d e ju r t s  puede pasar, 
pero de  prttdenfia, nó.

El sábado de la penúltim a sem ana tuvo lu ­
g a r  e n  la Presidencia una brillante reunión.

Los salones estaban profusam ente  ilumi­
nados, y sin em bargo, e l Sr. Groizard no es- 
cueó su asistencia.

El alcalde de Zaragoza obsequió con un  es­
pléndido alm uerzo á  sus compañeros de  m u ­
nicipio.

Los comensales brindaron  por todas las 
cosas del m undo y por todos los séres  de la 
creación.

El banquete  h a  sido verdaderam ente  enci­
clopédico.

Hé aquí un  suelto  de un periódico de  Ma­
drid , que vale un  imperio.

<La época an terior á la  revolución es aquí 
el padre q u e  usó los pantalones por espacio 
de diez años; !a época revolucionaria el hijo 
qne los rompió en cuanto se los arreg laron , 
y la prensa ministerial es aquella madre 
s im plísim a que le gritab» al muchacho: c¡Tu- 
naiitel Diez años llevó tu  padre dsos pantalo­
nes sin  estropearlos y enseguida que tú  te los 
bas puesto  los has roto.»
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l i i L a  S o m b r a ! ! !
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P rí 'gunta  con cierto m a lh u m o r  E l Pabellón 
nacional: ¿* UÉ p a s a ?

Conteste el que qu ie ra  a l periódico reac- 
d o n a ñ o  y ya v e rá  lo q ue  le  pasa!

El general Moriones se encuen tra  en  Zara­
goza y parece que por ahora suspenderá  el ir  
ú to m a r  baños.

¿Saben Vdes. que ya pica e n  h is to r ia  eso  
de los baños del general Moriones?

¡Qué afán para  hac<)riios saber s i ese seño r 
se pone  e n  remojo!

Fuü tal la  desagradable im presión (jue el 
h im no  de  Rif*go'tocado por la banda de los 
veteranos el dia del Corpus, causó á u n  ha ­
b itan te  del ensanche, q u e  este buen hom bre  
se presentó á uno de los jefes de la  citada 
fuerza rogándole por todos los santos q ue  en 
lo sucesivo no perm itie ra  la  repetición de 
tan espeluznante tocata.

El tal ciudadano Jebe  sor m uy manso  ó m uy 
moderado.

Me inclino á lo primero.

la c itada obra, m ucho m as cuando su  pro ­
d u c to  se destina  a l Dinero de  San Pedro .

A D. Víctor A rnau se le  h a  concedido una 
encom ienda de C ir io s  111.

Esto se llam a comer & dos carrillos.

Un periódico de Madrid dice que se han 
puesto  & disposición del Gobernador mas do 
doscientas m ujeres.

¡Qué ganga, señor, q ué  gangat 
¡Quién fuera  gobernador de  Madrid!

Parece q u e  ya  h an  empezado las operacio­
nes  en  el Centro.

¡Gracias á Dios! A ver s i  acaba de una vez 
aquella  e te rna  muletilla: Nada de la  guerra .

El Sr. A , corresponsal del Britsi, a l íin me 
ha  tranquilizado. Crean Vdes. que estaba con 
el a lm a en un hilo; pero desde q ue  en  su 
correspondencia  del 45 me esplica la  verdad  
de  lo que pasa, he dicho para  mi capote: esto 
ya  e s  harina  de otro costal.

F igúrense Vdes. que el buen señor, con 
toda la fc.i malidad de que es capaz, dice que 
no  participa del tem or de  q ue  vuelvan al po­
d e r  los hom bres de la revolución que tantos y  
tan  graves males han causailo al pais, por 
aquello  de que hay algo superior á la  volun­
tad de  los hombrea y por lo otro  de que seria 
imposible vencer las Uyes de la  lógica. F igú ­
rense  Vdes., rep ito , s i semejnnles a rg u m en ­
tos no son capaces de convencer hasta  á  un 
guarda-cantón .

Do todos modos yo m e alegro de que el se­
ñ o r  A. m ire  el porvenir con en te ra  tran q u i­
lidad, y de que me ase^íure que la revolución 
pasó para no volvei*, porque á  decir  verdad, 
tem ía por él.

Ya m e pareCia verle  sin  el mendrugo que 
tan tas  lindezas le hace escriljir.

¡Qué peso se  m e ha qu itado  de encima!

De poco tiem po á esta  parte  han sido sus ­
pendidos los siguientes periódicos: L a  Ibe­
ria , L a  Política, L a  P a lñ a ,  E l Im parcial, 
El Perro Grande y L a  Correspondencia de la 
mafuina.

En p r im er  lugar , La Ib eñ a  
y  Sedaño al re tortero , 
en pOá de Cárlos Sedaño, 
tocó la china á Salcedo 
(^especie de  huelga u rd ida  
con perm iso del Gobierno).
Gaset y Artime, déspues 
dió en im itar tal ejemplo,
•y ó impulso de  sus  instintos 
echó á co rre r  desde luego 
El Perro, t ra s  de Gaset, 
y  Santana, tras del Perro.

¡Papá! ¿Por q u é  sale m as tarde  ol sol en 
invierno que en vftrano? — |]ij'> mió, es que 
cemo en  inv ierno  hace m as frió se ievanta 
m as tarde.

Un s u s c n to r  tiene la candidez de denun ­
ciarnos u na  infracción de las ordenanzas m u­
nicipales que está com etiéndose en  la  calle 
del Hospital núm . 4.

Trabajo le damos al ta l su sc r i to r  si se pro ­
pone denunciar todos los abusos de esa es­
pecie.

Sin duda no sabe que en Barcelona nuestra  
m unicipalidad acostum bra á a b r i r  m ucho los 
ojos......  para  quedarse  á oscuras.

Tengo capricho de saber lo que dice im  o 
ticulo en blanco.

Como rep resen tan te  d e  la p rensa , asistii 
al banquete  de palacio, adem ás del señei 
Mañé y l 'laquer, d irector del Diario, el señí^ 
í 'ro n ta u ra ,  que lo  es del Cascabel.

¿KI Cascabel depa 't iendo  
con caballeros  formales?.
No se ha  visto , comensales, 
un  sarcasm o mas horrendo.

EiT el Teatro Español ha  obtenido un  éxii 
desastroso la zarzuela Jugar con juego.

¡Fs natural!
Zapatero, tí ítts zapatos.
E l  Barberíllo deL avap ié í  y ......pa ren  ust

des de contar.
Es preciso es ta r  en  carácter.

En e l  P rado  Catalan se dan funciones v 
riadisimas.

Lo ferrer de tall, L a  Dida, Lo ferrer de to 
L a  Dida y o tras  y o tras como La Dida y ' 
ferrer de tall.

La concurrencia está  satisfecha, eso si.

L a  Im prenta  vuelve á  las andadas y no C6 
de  anunciar la  pró-tima sub id a  de! Sr. S 
gasta a l ministerio.

i Diablo con L a  Im prenta}  No parece ai 
que  se goza en a to rm en ta r  al pobre Diai 
de Barcelona.

De fijo que le  dá un  dolor de  tripas.
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Problem a que som eto al corresponsal A  
del Diario de Barc-^loaa por si lo resuelve en 
alguno de lus i'al'*s q u e  la imágen de Sagasta 
no  le teñirá faranduiudo:

¿Cudnto vuk'u ci '» naranjas y media, a 
cuarto  y medio la  iia ianja  y inedia?

Rccomend.imos á nuestros  suscrito res  la 
obra  q ue  el Sr. Conde de l'eñalver acaba de 
publicar cOíi i‘l Ululo de O'Connell, el A n ti­
cristo y  la  llevclacion </e S an  Juan.

Es tunta lii uUluiíid é im portancia de esta  
obra, que ha m erec iio  los mayores elogios
d o  la censura  eclesiásiica, de la cual copia ­
mos los sit;uie!ites pái rafos, y a  que por su 
m ucha  esteusion no podemos insertarla  In ­
teg ra ; ^ , 

«Persuadido su au to r ,  que te s  hoy un  de­
lito , el consagrar su liptiipo á lo que no sea 
ijl estricto ciinipliniieiito do su? deberes do ­

m ésticos y snci'ilcs, \ entre ellos Y los mas 
principales la odifiL'acion del prójimo, etc. 
etc.,* ha com puesto con varias obras, opús- 

' culos y artículos, un vnslo cuerpo de doc­
tr in a  que P'’ñaln el rf^medlo de  todos los ma­
les privadns y pi'iblicoí-.i

Las prt'cedi'iites lineas dem uestran  c la ra ­
m ente  el grnn servii'.io que el Sr. f'onde de 
Peñalver ha pi estado á nuestra  san ta  religión, 
y esto solo es l .astanle para  que reiteremos 
i  nuestros  suscrito res la recomendación de

L a  C orrespondcrtciadeam ientaqueel seño r 
Sagasta haya escrito i. Londres preguntando 
á  c iertos personajes s i  podría contar con su 
apoyo para  el caso en q u e  se eleve al p 'der.

Me alegro do que sea falsa la noticia, porque 
de ser cierta podria causar incalculables ca ­
tástrofes. , j  1 

Do fijo que revienta el corresponsal del 
Brusi.

• ¿Será ve rdad  que el S r . Alcalde, M arqués 
de  Ciutadilla, se opone á que se levante  el 
m onum ento á O Dnnnell.cuvos proyectos fue­
ron presentados á concurso?

Como el Sr. Marqués está seguro  do q ue  la 
posteridad no le levantará  n inguna  esta tua , 
tal vez sea esle el motivo da su oposicion. 

|E s  tan  am igo de  ia  igualdad!

P ara  que se convenzan Vdes de  las sim' 
tías que en todas partes  goza el criatiani 
rao Diario de Barcelona, oigan Vdes. lo c 
dice L a  Iberia.
■ «En uno de los últimos núm eros del D» 
de Barcelona encontramos una corresp 
dencia de Madrid, que por cierto lleva fe 
‘A del ac tual, en  que se dirigen ataques 
brocha gorda  á nuestro  respetado amigi 
Sr. Saeasta.

No nos sorprende el s is tem a, q ue  nada 
ne  de nuevo. Pero conociendo como cono 
mos al corresponsal del periódico barceloi 
en Madrid, (¡uedamos verdaderam ente  r  
fundidos ante ese lujo de cinismo- El des 
ciado corresponsal, que no hace sois me 
ocupaba alta posicion oficial en el m inísl 
presidido por el Sr. Siga->ta, q ue  se ar 
traba  an te  dicho señor á cambio del peí 
de  pan que le daba el presupuesto , ho' 
ensaña contra  e l mismo á quien an tes  ai 
servilmente.

Esto es mas que inm oral: es asquero 
Vaya^ amigo, chúpate este  huevo.

Parece  que el gobierno ha  escitado á  nues­
t ra  Diputación l'rovincial para que organice 
fuerzas q ua  puedan p io te g e r á lo s  pueblos, 
m ien tras  el t^jórcito se empica en te rm in ar  la 
guerra  civil. ,

Ahora si q u e  he  perdido la esperanza de 
qu e  se arm n ¡a niilici^i nacional.

[Y yo que esfieia6a v e ra l  liberalisimo m ar­
ques de Ciutadilla, nada menos q u e  jefe  nato 
de las fuerzas ciudadanas!

Dice L a  Independencia  que se le ha  prohi­
bido publicar articit'os en blanco.

No sabia qup el colega tuvii-ra es ta  h ab il i ­
dad, hasta  q u e  e lS r .  Gobornador se la ha  re ­
conocido.

¿Quisiera h acerm e el obsequió de m andar ­
m e uno  por el correo in terior?

Correspondencia de LA BOMBA.

Corresponsal Tarragona: Reciliidas su^ 
ta s  v el importe tr im estre . Conformes e 
dem'ás. Estimando sus buenos servicios 
recompensaremos cuando seamos mi iis 

1). J. S . — (Masnou). — Cnnfoi m es. peP 
dejaremos p a ra  o tro  dia. Hace dema.- 
caIo f

D. P. L . — ( T a r r a s a ) . — Q u e d a n  p a g a d a  

s u s c r i c i o n e s  h a s t a  f in  d e  J u l i o .
D L. U,—(Lérida) — U rfibidos los s8 

Lo demás cuando caiga el niinisierio. _
D. A. F .—(Zaragoz:!)-—No nos conviet 

proposicion: es demasiado vent;ijosa.

Kiosko frsnt» 1» c»lU á»l Conde del AetUo.
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